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«Los que pertenecen a este mundo son más hábiles en sus negocios que los que pertenecen a la luz.»
Viernes de la XXXI semana del Tiempo ordinario
Lucas 16, 1-8
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Lucas 16, 1-8 nos presenta la parábola del administrador infiel, una de las más desafiantes en la enseñanza de Jesús. La narración comienza con un hombre rico que descubre que su administrador ha estado dilapidando sus bienes. Ante la inminente destitución, el administrador, con una astucia notable, idea un plan para asegurar su futuro: reduce las deudas de los deudores de su amo. Es crucial entender que la astucia del administrador no es alabada por su inmoralidad, sino por su previsión y su determinación para asegurar su porvenir. Jesús no elogia la deshonestidad, sino la sagacidad para actuar con prontitud y eficacia ante una situación crítica. La parábola expone una realidad social de la época, donde los administradores tenían cierta libertad para gestionar las deudas, a menudo con un margen de beneficio para sí mismos. Al reducir las deudas, el administrador no necesariamente está robando más a su amo, sino quizás renunciando a su propia comisión o manipulación de los intereses, ganándose así el favor de los deudores. Lo que se destaca es su "habilidad" (phronimos), su inteligencia práctica para asegurar su futuro temporal. Jesús utiliza esta habilidad mundana como un contraste y un desafío para sus discípulos.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Esta parábola nos interpela directamente sobre nuestra actitud y diligencia en las cosas de Dios. Si los "hijos de este mundo" demuestran tanta astucia y previsión para sus intereses materiales y temporales, ¿cuánta más deberíamos mostrar nosotros, los "hijos de la luz", para las realidades eternas y la construcción del Reino de Dios? El administrador, ante una crisis, actúa con una determinación y una creatividad asombrosas. ¿Actuamos nosotros con la misma intensidad cuando se trata de nuestra salvación, de la evangelización, o del servicio a los más necesitados? El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que "la caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas por Él mismo y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios" (CIC 1822). La astucia del administrador puede interpretarse como una invitación a usar nuestros talentos y recursos, no para acumular riquezas terrenales, sino para "hacernos amigos" (como dice el versículo siguiente no incluido en esta lectura, Lc 16,9) que nos reciban en las moradas eternas. Esto implica una inversión inteligente de nuestro tiempo, talentos y bienes en obras de caridad y justicia, pensando siempre en la recompensa celestial. San Pablo, en la primera lectura, nos exhorta a ser "imitadores míos y observen la conducta de aquellos que viven el ejemplo que les he dado a ustedes" (Filipenses 3, 17), contrastando a aquellos que solo piensan en cosas de la tierra con los que somos "ciudadanos del cielo" (Filipenses 3, 20). Nuestra astucia debe estar orientada a vivir como ciudadanos del cielo, anhelando la transformación de nuestro cuerpo miserable en un cuerpo glorioso, semejante al de Cristo.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de toda sabiduría, concédenos la gracia de comprender las profundidades de tu Palabra y de aplicarla a nuestra vida con corazón sincero. Ilumina nuestra mente para que, al meditar en la parábola del administrador infiel, no nos quedemos en la superficie, sino que penetremos en tu enseñanza. Despierta en nosotros esa astucia espiritual, esa previsión y diligencia que el administrador mostró para asegurar su futuro. Que nuestro celo por las cosas del Reino, por tu gloria y por el bien de nuestros hermanos, supere con creces el afán de los hijos de este mundo por sus intereses temporales. Que nuestros talentos, nuestro tiempo y nuestros bienes sean instrumentos para construir tu Reino, para sembrar el amor y la justicia, y para "hacernos amigos" que nos reciban en las moradas eternas. Transforma nuestro corazón, Señor, para que, como ciudadanos del cielo, vivamos siempre orientados hacia ti, nuestra verdadera patria y nuestra eterna recompensa.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia de Dios. Deja que la Palabra resuene en tu interior: "Los que pertenecen a este mundo son más hábiles en sus negocios que los que pertenecen a la luz." ¿Qué te dice el Señor a través de estas palabras? ¿Cómo te invita a ser más 'hábil' en las cosas del espíritu? Recuerda que "la sabiduría de este mundo es necedad para Dios" (1 Corintios 3,19), y sin embargo, podemos aprender de la determinación de los mundanos para aplicarla a nuestro camino de fe, con la mirada puesta en lo eterno.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por dedicar un tiempo específico y planificado a una obra de caridad o a la oración, con la misma diligencia y previsión que pondría en una tarea importante de mi vida profesional o personal. No lo dejaré a la improvisación, sino que lo agendaré y cumpliré con determinación.
